
La  épica  clasificación  de
Haití  al  Mundial  2026:  el
sueño que nació lejos de casa
La  clasificación  de  Haití  al  Mundial  2026  es  una  de  las
historias  más  impactantes  del  fútbol  actual:  un  país  sin
estadio propio, un DT que nunca pisó la isla y un equipo
construido en la diáspora lograron un hito que rompe todas las
lógicas deportivas.

La  épica  clasificación  de  Haití  al
Mundial 2026: el sueño que nació lejos de
casa
La clasificación de Haití al Mundial 2026 se convirtió en una
de las gestas deportivas más emotivas y sorprendentes de esta
eliminatoria de Concacaf. En un contexto marcado por la crisis
política, la falta de infraestructura y la imposibilidad de
jugar en su propio territorio, la selección haitiana rompió
todos los pronósticos y regresará a una Copa del Mundo por
primera  vez  desde  1974.  Un  hito  que  combina  talento,
logística,  identidad  y  un  fuerte  espíritu  colectivo.

Haití selló su pasaje al Mundial tras vencer 2-0 a Nicaragua y
beneficiarse  del  empate  entre  Honduras  y  Costa  Rica.  La
tensión fue máxima: el equipo necesitaba ganar y esperar un
resultado externo, algo que finalmente ocurrió para desatar
una celebración histórica. Pero detrás de ese partido decisivo
hay un proceso largo y complejo.

Haití, una selección que juega lejos de
su hogar
Por  razones  de  seguridad,  la  selección  no  puede  disputar
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partidos  en  Puerto  Príncipe.  Sus  duelos  “de  local”  se
desarrollan en Curazao y Aruba, con traslados permanentes y
concentraciones itinerantes. Cada convocatoria es un desafío
logístico: vuelos múltiples, permisos, falta de entrenamientos
presenciales y preparación basada en análisis a distancia.

Un DT que nunca pisó Haití, pero cambió
la historia
El francés Sébastien Migné, entrenador del equipo, dirige sin
haber viajado jamás a la isla. La inseguridad hace imposible
su presencia, por lo que implementó un sistema remoto basado
en  videoanálisis,  reuniones  virtuales  y  seguimiento
personalizado.
A pesar de estas limitaciones, logró cohesionar al grupo y
potenciar su mayor recurso: la diáspora haitiana.

El poder de la diáspora
La mayoría del plantel nació o se formó en Francia y Bélgica.
Jugadores como Jean-Ricner Bellegarde, Josué Casimir y Hannes
Delcroix  aportaron  experiencia  europea  y  profesionalismo.
Lejos  de  generar  distancia,  esta  mezcla  fortaleció  la
identidad del equipo, que encontró en la selección una forma
de reconectarse con sus raíces.

Un país que sueña a través del fútbol
Más que una clasificación deportiva, para Haití se trata de un
símbolo de esperanza nacional. En un país golpeado por la
pobreza, la violencia y la inestabilidad, la selección se
convirtió en un puente emocional entre la isla y su gente
dispersa por el mundo.

La clasificación de Haití al Mundial 2026 demuestra que, aun
en los contextos más adversos, la pasión y la organización
pueden hacer posible un sueño que parecía inalcanzable.


